
 



 

  

 

Con el Día de Campo,                                                                

se da inicio el Verano en Misión de 

nuestra  Comunidad "El Señorío de 

Jesús", primero toca el turno al 

CAMPAMENTO DE NIÑOS, con la 

presencia este año de niños de las tres 

comunidades de Península, luego llega 

el CAMPAMENTO DE ADOLESCENTES y 

finalmente los JÓVENES viajarán a Quito 

(aproximadamente 25 jóvenes de la 

Península) se juntarán con los jóvenes 

de la Región Iberoamericana (más de 

500) en el encuentro “Mantente fiel 

hasta la muerte”. 

 

 



Las mejores cosas siempre 

ocurren en 7 días, y no podría 

ser diferente con el campamento 

vivido este año en Zárate. Para 

mí ya es el 4º campamento de 

niños que he podido disfrutar 

como responsable. Cada año es 

diferente al anterior, y este año 

hemos podido disfrutar del 

primer campamento de niños de 

la Península Ibérica. A nuestro 

increíble grupo de responsables 

se nos han unido Paulo de A 
Boa Nova, María Zuazo y David 

Fuerte de Palabra de Vida. 

Juntos hemos podido disfrutar 

de cada momento y aprender 

mucho de los niños.  

 

Todos los días nos levantábamos 

una hora antes para prepararnos 

y comenzar bien el día, es decir, 

con nuestra oración personal. 

No hay mejor manera de 

comenzar el día que desde el 

Señor y para el Señor, es 

recargar las baterías con su 

fuerza. Después ya con los niños 

empezar a preparar el desayuno, 

ordenar los cuartos, quitarnos las legañas…y 

seguidamente la oración del día, en la que se 

comprueba el grado de nuestras (dulces) voces, y damos 

gracias a Dios por nuestra cocinera Isabel, por la casa de 

Zárate, por los nuevos amigos que estamos haciendo y 

por un largo etcétera.  

 

Los días transcurren entre bromas, lavar platos, amigo 

invisible, subir al monte, guerra de agua (en la que 

acabamos más mojados los responsables que los niños). 

También hay algún momento más serio, y es que no 

podrían faltar nuestras enseñanzas. Con ellas mayores y 

pequeños aprendemos a hacer las cosas A la manera de 
Jesús (lema del campamento), a cambiar nuestro 

corazón o al menos a ordenarlo, aprendemos a que lo 

importante no es llegar el primero a la meta sino 

terminar la carrera, es decir, hacer la voluntad de Dios en 

nuestras vidas.  

Personalmente me quedo con el momento en que cada 

uno de nosotros entregamos al Señor cosas que 

queríamos cambiar confiando en que Él tiene poder 

suficiente para quitar esas mentiras, esas peleas, esas 

perezas y poner en su lugar amor, alegría y paz. Lo 

hicimos mediante unas pegatinas que poníamos en su 

cruz, como símbolo de dejarlo todo a sus pies.  

Pero todo lo bueno se acaba, y el último día el Padre 
Txetxu nos recordó en la eucaristía que era ser el buen 

samaritano para que no nos olvidáramos de lo vivido en 

estos días, y ya con nuestros 

padres cogimos nuestras 

mochilas y nos despedimos con 

pena hasta otro año.  

 

Es verdad que los responsables 

acabamos cansados tras estos 

maravillosos días de 

campamento pero merece la 

pena ya que es mucho más lo 

que recibes que lo que das. 

Quiero dar las gracias primero a 

Dios por elegirme para este 

gran servicio y por ser Él quien 

nos conduce en este ministerio. 

También a los padres y a la 

comunidad por depositar en 

nosotros tanta responsabilidad 

ya que estamos formando 

futuros hombres y mujeres. 

Gracias al resto de responsables 

porque de ellos aprendo, me 

apoyan y nos 

complementamos. Y gracias, mil 

gracias a cada uno de los niños, 

todos esos pequeños que 

enriquecen mi vida y me 

contagian su sincerad, alegría, 

inocencia y dejan que a través 

de ellos vea a Cristo. Gracias a 

los niños portugueses por recorrer tan largo viaje y 

abriros a nosotros, gracias a los niños de Madrid por 

crecer junto a nosotros y a los niños de Vitoria por ser 

tan fieles a vuestra comunidad.  

 

Para acabar me gustaría terminar con una cita de la 

Madre Teresa de Calcuta que dice: “A veces sentimos 
que lo que hacemos es tan sólo una gota en el mar, pero 
el mar sería menos si le faltara esa gota”  

 

Gloria al Señor  

 

 

___________________________ 

RUTH TORCA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

___________________________ 

“Merece la pena ya que es 
mucho más lo que recibes que 

lo que das.” 

 



 

Mi experiencia como 

en otros campamentos 

ha sido muy positiva, 

este año era especial 

para mí ya que era mi 

último campamento 

del Ministerio de niños. 

Han participado por 

primera vez niños de 

Portugal y nos hemos 

llevado muy bien con 

ellos. El lema era ¨A la 

manera de Jesús”, he 

aprendido que lo 

importante es ir ayudando al que tienes 

cerca y  no fijarte solo en ganar la 

carrera en la que estamos metidos en la 

vida. Me ayudó especialmente  una 

oración en la que nos iban explicando 

con pasajes de la biblia de que manera 

hay que rezar y qué cosas no hay que 

hacer al orar. El día de 

la velada, muy 

divertida y con piñata 

incluida, nos 

despidieron a Lidia, a  

Gabriel y a mí, me 

dijeron cosas muy 

buenas  que habían 

visto en mí durante 

estos años y eso me da 

ilusión y ganas de 

seguir  en este camino 

siguiendo al Señor. 

Espero que algún año 

pueda servir  a los peques en este 

campamento como lo ha hecho mi 

hermana María.  

Saludos 

 

 

_________________________________________________________________________________________ 

 

Este año el 

campamento de 

niños ha sido 

diferente.  

Para empezar 

nunca había tenido 

a mi hermano de 

responsable, al 

principio no quería 

que fuera, pero allí 

me di cuenta de 

que no me 

importaba y hasta 

me divertí con él.  

                                              

Además este año hemos conocido a más chicos de 

Portugal y eran muy majos y me ha encantado estar 

con ellos. Uno era mi amigo invisible y la verdad es 

que me lo pase muy bien con él.  

En este campamento me he tenido que despedir del 

Ministerio de Niños y me ha dado mucha pena sobre 

todo por María Castillo que se queda un año más, 

pero ya nos veremos en adolescentes!!! Menos mal 

que me han despedido con Pablo y Gabriel porque si 

no me habría muerto de vergüenza. Por una parte 

sé que me tengo que ir porque las enseñanzas son 

más para niños pero me da mucha pena dejar a 

todos los amigos que hemos hecho. Ha sido genial…  

 

 

___________________________ 

PABLO ZUAZO (PALABRA DE VIDA – MADRID) 

MI ÚLTIMO CAMPAMENTO 

_________________________ 

“He aprendido que lo importante 

es ir ayudando al que tienes cerca 

y  no fijarte sólo en ganar la 

carrera en la que estamos metidos 

en la vida.” 

 

Lidia 



  

  

Este verano he tenido la gran suerte de estar en el 

campamento de niños en Zarate, organizado por la 

Cdad “Señorío de Jesús” 

 

Este año el lema era A LA MANERA DE JESÚS. 

 

Además de los niños de la Cdad de Vitoria y de la 

Cdad “Palabra de Vida” de Madrid, han venido niños 

de la Cdad de Portugal “A Boa Nova”, que se 

llaman Gonzalo, Enrique, Miguel, Miguel, Joao y el 

responsable Paulo. 

 

Hicimos 3 grupos verde rojo y amarillo. Yo estaba 

en el amarillo con Miguel, Miguel, Pablo e Iñigo. Los 

responsables eran: Ruth María Zuazo, David Fuerte, 

Paulo, Carmita y Elías y que se me olvidaba 

Jesusón. Este año también había “respon” de la 

Cdad de Madrid. 

 

Lo que hacíamos normalmente era: 1º levantarse, al 

equipo que le tocase preparaba el desayuno, 

desayunábamos todos juntos y hacíamos la oración, 

jugábamos un rato, hacíamos dinámicas y el equipo 

que le tocase preparaba la comida, ponía la mesa y a 

comer. Después de comer había un rato libre. Luego 

charla o enseñanza y después juegos y a cenar. 

Después juegos nocturnos, que eran muy divertidos. 

Y así casi todos los días excepto el día de monte 

que fue agotador. Otra tarde fuimos a la piscina y 

el agua estaba muy fría. 

 

La noche de la velada fue muy divertida hicimos 

muchas cosas, despedimos del Mº de Niños a Gabriel, 

Pablo y Lidia. 

 

Lo que más me gusto fue el estar con niños de 

otras comunidades y compartir. 

 

Me lo pasé muy bien 

estoy deseando volver 

el próximo año.  

María Fuerte  

  



- Henrique  

  Me gustó el viaje en tren, 

jugamos muchos juegos 

organizados por Paulo. Yo, 

Miguel y João, nos 

divertimos mucho. Andar 

en tren es bonito, hasta 

tiene baño y un bar donde 

compramos patatas. En el 

campamento, el juego del 

amigo invisible fue muy 

bonito, me tocó a David, el 

hermano de Rebeca. David 

es muy simpático, divertido 

y jugaba conmigo. 

Dormimos en casa de 

Ireneo. Por la mañana, 

íbamos a misa y el resto 

del día estaba lleno de 

actividades. Miguel es el 

que tuvo mala suerte, se 

cayó en unos pinchos y se 

lastimó la rodilla pero no se 

preocupen, ya está mejor. Todos se lastimaron alguna 

cosita, menos yo porque ya tenía la cabeza herida, 

pero salió todo bien y hasta fui a la piscina. Me gustó 

la comida, un día fue pizza. Todos fueron simpáticos e 

los amigos españoles nos recibieron muy bien hasta en 

la despedida, nos tiraron dulces encima. Las 

actividades tenían muchos juegos graciosos y jugamos 

mucho. El Padre Nuestro es diferente del de aquí, se 

lo enseñé a mi padre.  

 Gracias, abrazos para todos y quiero volver el año 

que viene.   

  - Padre 

  Me quedé muy satisfecho en cuanto me comunicaron 

que Henrique también iba a Vitoria. Siendo la primera 

vez que Henrique se desplazaba sin ninguno de 

nosotros; otro padre, podría quedar un poco 

aprensivo, pero no; sentí exactamente lo contrario. La 

formación e aptitud de nuestro hermano Paulo para la 

organización y guía de grupos de niños y jóvenes, me 

dio mucha paz y todo el cuidado que tuvo en las 

reuniones para informarnos a los padres sobre todas 

las cuestiones que rodeaban el viaje y la estancia de 

los niños promovían mucha confianza. También formó 

a los niños, a través de juegos didácticos (que más 

parecían simples bromas) para que todo corriese con 

orden y armonía, tratándose de niños inquietos y con 

edades ya diferentes, tenía que tener algunos 

cuidados. Le agradezco a este hermano, en especial, 

todo el trabajo de casa 

para que el 

acompañamiento que 

hizo a los niños pudiese 

surtir el efecto que 

tuvo y que los padres lo 

reconocieran luego en el 

regreso de los niños. 

Agradezco también, a 

los hermanos de Vitoria 

el cariño con que 

recibieron y trataron a 

nuestros niños.   

 Puedo decir; que 

Henrique vino muy 

entusiasmado y 

satisfecho por haber 

participado. Al 

acostarse, quiso rezar y 

me enseñó que el Padre 

Nuestro en Español, 

tiene un final diferente.  

  “POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS, AMEN” en vez 

de “AHORA Y SIEMPRE, AMEN”  

Cuando recostó la cabeza, estaba tranquilo.   

  - Madre 

  La separación me provocó unas cuantas lágrimas 

(tonterías de madre), pero fue muy bueno que 

Henrique fuera, hasta vino más crecido.  

 Gracias a todos por la experiencia que 

proporcionaron a mi hijo.  

 Con nuestro amor y abrazo,  

 

 

___________________________ 

Henrique, Mário e Lena 
 

TESTIMONIO DE LA FAMILIA 

__________________________ 

“Puedo decir; que Henrique 

vino muy entusiasmado y 

satisfecho por haber 

participado.” 
 



 

Una semana especial 

entre hermanos         

Semana de campo de 

los niños de la EDE de la 

Península Ibérica 

(Vitoria, Madrid y Lisboa) 

 

Campamento de Niños 

de Julio en Zárate Fue 

una semana especial en 

muchos sentidos. Porque nos sentíamos y 

nos sabíamos en misión del Señor, siguiendo sus planes y 

entregándonos en Sus Manos.  

Fue muy enriquecedor por los hermanos, por el viaje, por la 

aventura, por lo desconocido, por la cultura, por la 

experiencia cristiana y de vida. Porque iríamos, por la 1ª 

vez, a quedarnos una semana lejos de dos de nuestros hijos, 

en otro país, con otro idioma. El Señor todo providencia. 

Con El y por El sabíamos que estábamos en buenas manos. 

 

Porque hacia parte de la agenda del programa comunitario 

de A Boa Nova para este año, íbamos a aprovechar el 

desplazamiento de nuestros hijos para conocer a nuestra 

comunidad madre de la EDE, El Señorío de Jesús, y conocer 

a algunos de nuestros hermanos en Cristo de 

Vitoria.Llegamos de Lisboa, Portugal, al atardecer del día 3 

de Julio a casa de Jesús Castillo y de Rosário Miguéis. 

Fuimos recibidos por ellos y sus 3 hijos Daniel, Maria y Judit 

como si fuésemos de su familia. Fue increíble parecía que 

nos habíamos conocido toda la vida. Encontramos una 

familia encantadora que nos recibió de brazos abiertos en 

su seno y en su nueva casa. Muchas gracias queridos 

hermanos.En este viaje sentimos viva la Palabra de 

Jesucristo, como su yugo es suave y Su carga es ligera. 

Como nos da el ciento por uno. Y cuando dejamos casa y 

familia en Su nombre, como El nos da más en casas y 

familias. Como es vivir en Su Amor. Gracias a todos los 

hermanos. ¡Alabado sea el Señor! Nos esperaba una 

semana con un programa lleno. Como nuestros queridos 

hermanos y coordinadores mayores, António Jorge y 

Fernando Aldea, ya habían cambiado impresiones entre si, y 

haciendo justicia a la buena capacidad organizativa y de 

buen entendimiento de nuestros hermanos de Vitoria, todo 

estaba de antemano preparado. Yo ya había tenido una 1ª 

experiencia comunitaria “internacional”, cuando fui a 

Madrid y estuve con nuestros hermanos 

de la comunidad “Palabra de Vida”. 

También ahí sentí el amor de Jesucristo 

entre los hermanos y por el cuidado y 

cariño colocados en el acogimiento que 

recibimos. El Señor los bendiga. ¡Gracias 

hermanos! Tanto que queríamos deciros 

sobre cada uno de los encuentros que 

tuvimos, de cada hermano y hermana, de 

las experiencias vividas, de los lugares 

visitados, pero el tiempo y espacio son 

limitados. Nos limitaremos a relatar en 

términos generales un poco de lo mucho 

guardado en nuestras mentes y corazones. 

Resumida y esquemáticamente, fue este 

nuestro programa en la semana pasada en 

Vitoria-Gasteiz:  

Sabado (3 Julio): Llegamos a casa de Jesús 

y Rosário. Fuimos con Elías hasta Zárate 

para dejar a nuestros niños, Miguel y 

Gonçalo. Su sonrisa, franca y abierta, 

rápidamente nos conquistó y con toda la 

confianza que Dios nos dio, le entregamos nuestros 

tesoros… 

 

Domingo (4 Julio): Día de Campo, en la Ermita de la Virgen 

de Okon en Bernedo; Misa con el Padre Miguel Ángel 

seguida de la comida compartida, convivimos entre fútbol y 

romper las piñatas. Fue muy bueno ver a Miguel y a 

Gonçalo, ambos sonrientes, prácticamente integrados y 

ahora ya en la compañía de Paulo, João, Miguel y Henrique.  

 

Lunes (5 Jul): Mañana: con María Torca y Clara (Visita a la 

Catedral Vieja, “Casco” Viejo, Murallas, catedral nueva y 

centro de la ciudad, donde María hizo pacientemente 

algunos kms. para posibilitarnos este paseo); 

 

Comida: en casa de Fernando Aldea y Loli (padres de 

Gorka, Sara y Ainhoa), con Gorka y Auxi. Compartimos 

experiencias de fe, de ida en Comunidad, de entrega al 

Señor. Un reencuentro con ya buenos amigos. Cena: Jesús y 

Rosário. Jesús es el servidor mayor de la comunidad. Con el 

aprendimos la humildad y la entrega en el servicio al 

hermano. En Rosário encontramos una amiga, un puerto de 

abrigo, el lazo de unión con nuestro idioma, con nuestra 

tierra.  

 

Pedro y Filó 
 

UNA SEMANA ESPECIAL 

ENTRE HERMANOS 

__________________________ 

¡Un muchas gracias del        

fondo de nuestros 

corazones! 

 
 



Martes (6): Comida: en Casa de Fefe y Rosa Mari, con Maite 

y Luis (padres de Iñigo y Leire). Maite le ofreció dos vestidos 

a María Madalena y, con este y otros cariños, quebró su 

timidez (comprensible porque, con su poca edad, todos los 

días se encontraba con personas diferentes, ambientes 

diferentes, siempre en una lengua diferente) de tal forma 

que todavía hoy dice “fue Maite quien me dio…Ella dice que 

soy guapa…” 

 

Tarde: con Fefe y 

Rosa Mari, paseo 

por Nuestra 

Señora de 

Estibaliz, por los 

pantanos. Tuvimos 

también el 

privilegio de 

conocer la Soc. 

Gastronómica 

Recreativa de 

Fefe. Cena: en casa de Auxi y Gorka, con quienes hablamos 

sobre la música, sobre los niños y sobre el amor que nos 

puede unir de forma improbable, si esa fuera la voluntad de 

Dios. (Muchas felicidades por el bebé que viene de camino. 

¡Que el Señor os bendiga!)  

Miércoles (7): Comida: Jesús y Rosário. Daniel siempre 

dispuesto para los juegos con María Madalena, fue el su 

compañero en esa semana, llenando la falta de sus 

hermanos. La querida “bebé Judit”, como le llama María 

Madalena, sonreía para ella y le gustaban sus caricias. 

 

Tarde: con Auxi y Gorka, paseo por el centro de la ciudad y 

camino a la ermita del Santo hasta la zona de las 

piscinas.Cena: en casa de Jorge y Sofia, padres de Susana, 

Iratxe y David que estaba en el campamento. Con Jorge, 

responsable por la página web de la comunidad, 

cambiamos ideas y experiencias y la disponibilidad para 

colaborar. Sofia nos mostró una más de sus piñatas y 

compartió con nosotros su amor por Maria, el deseo de 

visitar Nuestra Sra. de Fátima.  

Jueves (8): Comida: en casa de Gerardo y Dory, padres de 

Clara y Gabriel. Como responsable del ministerio de 

infantes, Dory compartió con nosotros un poco de todo: 

como comienzan, lo que hacen, la organización, las 

actividades, la participación de la comunidad y la 

importancia de este ministerio. Dimos, después, un bonito 

paseo por la ciudad. 

 

Cena: en Casa de Cesar y Ainhoa, padres de Alba, una 

bebé linda :-). Testimonio de vida, de crecimiento en la fe, 

de amor. Son una familia que nos muestra que el Señor nos 

guía si le damos esa libertad. 

 

Viernes (9): Comida: en casa de Miguel y Mariola, padres de 

Sergio y Aitor que estaban en el campamento. Ya los 

conocíamos de un retiro de matrimonios, realizado en 

Portugal. Compartieron experiencias, alegrías, dificultades, 

dieron testimonio de su vida en comunidad. Dimos un 

bonito paseo por los barrios nuevos y jardines de Vitoria. 

 

Cena: en casa de Jesús y Rosário 

 

Sábado (10): Comida en casa de Fernando y Auri, padres de 

David que estaba con nosotros y Mari Carmen que estaba 

en Madrid. Compartimos su hospitalidad y del frescor de la 

habitación, dado el intenso calor que hacía en esa tarde. 

 

Cena: en casa de Jesús y Rosário 

 

Domingo (11): Misa en el campamento de niños en la casa 

de Zárate, con los padres de los niños (donde pude 

reencontrar a José Antonio Zuazo, a Luís Fuerte y sus 

familias) y celebrada por el Padre Txetxu, con palabras de 

vida muy especiales para todos los presentes. Seguida de la 

comida compartida. Final del campamento y despedidas. 

 

Cena: En casa de Jesús y Rosário y su familia. Aquí 

estuvieron también, además de nuestras familias, las 

familias de Gerardo, Luís y Miguel y pudimos asistir a la final 

del campeonato del mundo de fútbol y a la victoria de 

España. ¡Felicidades hermanos! ;-)  

 

Lunes (12): Regreso a Portugal con paradas en Bilbao, 

Burgos y Guarda.  

 

Mucho más habría para contar de estos días. Dejamos 

algunas fotos que valen por muchas palabras. Por la 

hospitalidad y por el amor de los hermanos que 

encontramos, por la bonita Ciudad de Vitoria, verde, amplia 

y limpia, con historia y modernidad, por el tiempo óptimo 

que estuvo (con un calor poco común para la zona), por el 

hecho de que nuestros niños gustaron de la experiencia (y 

quedaron con ganas de repetirla), sentimos que fuimos 

bendecidos por el Señor. ¡A El toda la honra, gloria y 

alabanza! Que el señor bendiga a todos nuestros hermanos 

y nos fortalezca y una en su proyecto como Sus hijos muy 

amados.                     

   



a Comunidad El 

Señorío de Jesús fue 

invitada por el 

Ministerio Nacional de 

Jóvenes de la Renovación 

Carismática a la semana 

de formación de este 

Ministerio para hablar 

sobre la Relación Pastoral. 

Gracias Señor por tu amor 

y poder. 

 “Yo Soy la puerta de las 

ovejas” (Jn 10,7b): Con 

este lema se abría el 1 de 

agosto la semana de 

formación para jóvenes, 

este año en Cambados 

(Pontevedra), y 

reflexionando sobre el 

pastoreo.  

 

Partimos de Jn 10.1-17 

diferenciando entre 

Pastor y asalariado, 

recordando como el 

asalariado no arriesga, sin 

embargo, Jesús conoce a 

cada una de sus ovejas, 

las llama por su nombre, 

las alimenta, camina al 

frente de las ovejas 

recorriendo el mismo 

camino que ellas y 

experimentando el mismo 

cansancio, da la vida por 

ellas y sus obras lo dan a 

conocer.  

 

En torno a esta voz del 

Pastor que nos hablaba, el 

Espíritu nos fue 

conduciendo 

interiormente a 

reflexiones y preguntas 

que nos adentraban en el 

corazón del Padre: ¿cómo 

estoy yo como oveja de 

Dios?...En el Salmo 23 el 

Señor nos reveló, de 

nuevo, su corazón. David 

describe la relación 

íntima, personal con Dios, 

y desde ahí expresa su 

protección, conoce su 

lealtad y confía en Él 

aunque no lo ve. Dios 

provee lo que necesita -

agua, pastos-. Somos 

hijos, herederos... pero... 

¿realmente vivimos así?  

 

Le pedimos al Señor la 

gracia de ver en nuestro 

interior todo lo que 

necesitaba ser cambiado, 

queríamos escucharle 

atentamente sólo a ÉL, y 

oramos pidiendo sobre 

todo, la gracia de ser 

como el divino Pastor, con 

entrañas de misericordia: 

“el hombre ve las 

apariencias, pero Dios ve 

el corazón “      (I Sam 

16,7). Nos detuvimos un 

par de días en esto: el 

Buen Pastor comprende 

de qué pata cojea cada 

oveja, la conoce, pero no 

la juzga. Todo lo contrario 

a lo que con tanta 

frecuencia, hacemos 

nosotros… 

 

Una vez más, 

experimentamos como 

Jesús “sintió compasión 

de la gente” (Lc 9,13-38), 

experimentamos esta 

compasión de Dios en 

nuestros propios 

corazones, en nuestro 

propio egoísmo, en 

nuestra incapacidad. En 

nuestros corazones 

reconocedores de su 

misericordia.  

 

La voz amorosa del Pastor 

nos reveló al corazón le 

necesidad de crecer en el 

amor fraterno dentro de 

nuestros grupos de 

manera significativa. Jesús 

oró al Padre por nuestra 

unión (Jn 17,21) y nos 

mandó amarnos los unos 

a los otros como Él nos 

amó (Jn 13,34). Él nos 

llama a formar un cuerpo 

que los otros puedan ver, 

a construir relaciones de 

hermandad y esforzarnos 

a aprender a amarnos 

entre nosotros, con todos 

los recursos poderosos 

con los que Él mismo ya 

nos ha capacitado. 

 

¿Tenemos nosotros 

también estas actitudes 

de Buen Pastor con 

nuestros hermanos? 

(Hech 20, 28-31) Hemos 

de pedir al Pastor que nos 

ayude a permanecer 

como ovejas, y que no nos 

convirtamos en lobos 

entre nosotros. Fueron 

días en los que multitud 

de preguntas recorrieron 

nuestro interior de la 

mano del Espíritu Santo y 

que nos ayudaron a ver a 

Dios:¿Qué hace un ladrón 

en un redil de ovejas?¿por 

donde entra el 

ladrón?¿por dónde entra 

el Pastor? Ojalá ninguno 

de nosotros seamos 

ladrones en medio del 

rebaño. Ojalá estemos 

atentos, escuchando la 

voz de Jesús, nuestro 

único Pastor.  

 

El Pueblo joven 

experimentó la llamada a 

vivir en el rebaño del 

Pastor, unido a mayores y 

a niños, formando el 

L  
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Una vez más, experimentamos cómo Jesús “sintió 

compasión de la gente”  (Lc 9,13-38) 



pueblo de Dios. Ahora es 

nuestro momento de 

establecer las bases de 

nuestra relación personal 

e íntima con Dios y 

permanecer. Perseverar 

en el grupo de oración, 

sabiendo que somos 

rebaño del Señor. 

Después de diferenciar 

entre el liderazgo humano 

y el liderazgo cristiano, 

entendido como una 

relación, nos advirtieron 

del peligro de usar el 

servicio para lo que yo 

deseo, para compensar 

mis heridas, y entendimos 

que hace falta que 

nuestro corazón y nuestra 

mente esté rendida a 

Dios, pues solo así 

seremos llamados por 

Dios para pastorear a su 

pueblo. Nos hablaron de 

los principios que forman 

parte del entrenamiento 

de líderes; no todos 

servimos para todo, pero 

todos servimos para algo, 

quizá no se puede dividir 

la comunidad entre los 

que dan y los que reciben, 

sino más bien colocar a las 

personas que queramos 

entrenar en posiciones 

temporales que les 

permitan ir siendo 

entrenados antes de 

ejercer finalmente el 

cargo en el que Dios los 

quiere. Inventar estas 

posiciones si no existen, y 

a los mejores, rotarlos en 

diferentes servicios para 

una formación más 

completa.  

Y así, fueron pasando los 

días y llegamos a la 

alianza y liderazgo 

pastoral. Alianza es pacto, 

es convención, es esa 

decisión firme y profunda 

que el Señor puso en 

nuestros corazones de 

una manera muy real. 

Muy auténtica. Una 

decisión firme y profunda 

de morir a nosotros para 

seguirle a Él, enraizada en 

su Amor. Primero una 

alianza entre Él y yo. 

Después, entre Él y 

nosotros. Escuchamos y 

entendimos cómo el 

Señor está construyendo 

un acorazado, y tenemos 

que dejarnos fundir y 

modelar por Dios, a 

golpes si es necesario, y 

uno de esos golpes es la 

humillación: para que Él 

crezca. Solo así podremos 

formar ese acorazado, 

cuya misión es proteger a 

los que están dentro. Flp 

2, 6-11. 

Dios no 

tuvo mi apariencia. Se 

hizo como yo., para 

revestirme de su divinidad 

y levantarme. Fue un día 

de orar, orar y orar. De 

pedir ver nuestros 

obstáculos para el 

pastoreo. De pedir tener 

los mismos sentimientos 

que Cristo, considerando 

en todo, a los demás, 

superiores a mí.  

Llegó el día del amor de 

Dios: tuvimos que tomar 

decisiones firmes ante el 

Señor, convicciones 

profundas, sabiendo que 

es Cristo quien nos 

capacita, y en él lo 

podemos todo. El 

entrenamiento de Cristo 

para ser Pastor, tiene una 

base: ¿Pedro, me amas?, 

si no amamos a los 

hermanos y no los 

pastoreamos por amor, 

difícilmente lo haremos 

con amor. I Cor 13, 

tenemos que ser 

pacientes, serviciales, sin 

envidia… amar primero, 

amar a pesar de amar… 

hasta el extremo. Y no 

podremos amar así si 

antes no puedo decirle al 

Señor: “amo y acepto mi 

realidad, me perdono,, 

me disculpo...” para poder 

hacerlo con los demás. 

Tengo que tener 

misericordia de mí. No soy 

un juez de mi mismo. En 

estos días, el Señor quiso 

que le entregáramos tres 

cosas: el orgullo, la 

vanidad y la tristeza. El 

Señor nos quiere 

apartados de todo lo que 

brilla, de todo lo que luce, 

quiere que seamos 

humildes, sabiduría que 

en realidad nos protege 

de tapar cosas que en 

realidad Dios tiene que 

eliminar de nosotros.  

Ante un mundo que nos 

predica una falsa libertad 

como fuente de bienestar, 

nosotros sabemos que la 

búsqueda por amor a Dios 

de su punto de vista y de 

su modo de hacer las 

cosas es la fuente de la 

única y verdadera 

libertad. No cumplimos 

algo para que Dios nos 

apruebe, sino que 

sabemos que ante esta 

postura de corazón, nos 

es revelada la sabiduría. 

Realmente estos días 

había una gracia sobre 

todos nosotros, una gracia 

para ver el mal en 

nuestras vidas y en 

nuestras propias almas, 

bajo la mirada amorosa 

de Jesús que toma 

nuestro sitio ante las 

consecuencias del pecado 

mientras que el Padre nos 

recibe en sus brazos, para 

que nuestra alma no 

muera de espanto. La 

gracia se llama 

arrepentimiento y nos 

pasa de la muerte a la 

vida. 

  



 Del 2 al 4 de agosto tuve 

lugar en la ciudad de Quito 

(Ecuador) el 2º Encuentro de 

Músicos de la 

RIA. Aproximadamente 160 

músicos y sonidistas nos 

dimos cita en dicho 

encuentro con ganas de 

seguir creciendo en la 

respuesta al llamado que 

Dios nos ha hecho 

particularmente a servirle a 

través de la música en 

nuestras comunidades.  

En el año 2007 en la ciudad 

de Guayaquil (Ecuador) se 

celebró el primer encuentro 

de músicos de la RIA bajo el 

título Mi Herencia es el 

Señor. Tres años después el 

Señor nos convocaba bajo el 

título  Más profundo Aún; un llamamiento a vivir con mayor 

profundidad nuestra relación con Dios, con mayor 

profundidad la música de la RIA, más profundo aun en 

nuestros dones musicales… todo ello para poder desempeñar 

con excelencia el llamado que el Seños ha puesto en nuestros 

corazones como músicos.  

Personalmente para mí ha sido un reto el encuentro ya que el 

Señor me estaba pidiendo remar mar adentro, dejar a un lado 

las comodidades en las que me había instalado en el servicio 

de la música. Salgo del retiro con la convicción y decisión de 

bogar mar a dentro, a lo más profundo para dar al Señor lo 

mejor a través de la música. Vengo con el deseo de no 

conformarme con cantarle al Señor y cumplir con las 

responsabilidades que supone el ministerio de música, sino de 

buscar la excelencia, y todo ello desde que ha descubierto en 

la intimidad con  Dios su Grandeza, su Amor, su Fidelidad 

para conmigo. “Señor, que mis labios no dejen de alabar tu 

nombre a través del canto y la alabanza… para Ti la mejor 

música”.    

  

 Como ya 

muchos 

sabéis, el 

pasado 

mes de 

agosto un 

buen 

grupo de jóvenes de la comunidad pudimos ir a Quito al 

encuentro de jóvenes de la Región Iberoamericana de la EDE. 

Pero algunos tuvimos la suerte añadida de poder participar 

unos días antes del encuentro de músicos de la Región. 

Como he visto que algunos hermanos ya han compartido sobre 

el encuentro de jóvenes yo voy a compartir sobre el encuentro 

de músicos, que además creo que fue muy especial para mí y 

que el Señor me estaba esperando de una forma personal en el 

mismo.  

El lema del encuentro era “Más Profundo aún” y, 

personalmente, a mi el Señor ya me estaba preparando para 

este encuentro en mi oración personal, ya que, en los últimos 

días antes del viaje, sentía 

que el Señor me llamaba a 

aprovechar bien este tiempo 

en Quito, a no quedarme en 

la orilla sino a sumergirme 

profundamente en el torrente 

de su gracia. Y ciertamente 

que así fue. Desde el primer 

día pude abrirme mucho más 

que ninguna vez anterior al 

encuentro con los hermanos 

y al compartir con ellos la 

profundidad de la 

hermandad.  

En las sesiones el 

Señor nos hablaba a través de 

la palabra de Lucas 5, en la 

que llama a los discípulos a 

remar mar adentro, a lo más 

profundo, para pescar no 

como hasta entonces lo 

habían hecho, sino de una 

forma totalmente nueva que 

sólo el verdadero Maestro puede enseñar.  

Yo creía que el encuentro iba a girar más en torno a 

todo lo musical (aprender nuevos cantos, mejorar en nuestros 

dones musicales,…) y como para mí ésta es un área todavía un 

poco soterrada y en la que me queda mucho por trabajar, no 

esperaba que el Señor me hablara tan claramente como lo 

hizo. Desde el primer momento vi que el Señor me hablaba 

clara y directamente a ir más profundo en todas las áreas de mi 

vida y sobre todo en aquellas que más miedos tengo y más me 

cuesta separarme de la orilla. Él me habló, a través de los 

hermanos que llevaron las diferentes sesiones, de ir más 

profundo en mi relación con Él, en mi oración personal, en la 

utilización de mi tiempo, en la disciplina, en poner a su 

servicio mis dones musicales (que aunque muchas veces no 

me lo crea, los tengo), en creerme que si Él así lo quiere puede 

utilizarme para tener cantos inspirados, componerle canciones 

o cualquier cosa. Fue un llamado no sólo a profundizar en la 

música sino en toda mi vida y sobre todo a dejar de lado todos 

los miedos y lanzarme al agua como Pedro, sabiendo que al 

final puede que me hunda pero también que Él siempre estará 

ahí para agarrarme de la mano y sacarme de nuevo a flote. Ahí 

veía un llamado claro a la evangelización, que tanto miedo me 

da y tan difícil parece a veces en nuestro país, pero que desde 

Dios es posible, porque Él todo lo puede.  

La verdad es que fue un gran encuentro porque el 

Señor estuvo realmente presente y cada momento de oración 

era como estar en el mismo Cielo cantando junto con los 

ángeles a Dios.  

    Del encuentro de jóvenes me gustaría también 

contar un poco lo que más me impactó. Fue en una sesión en 

que Jean Barbara nos decía a todos los jóvenes que allí 

estábamos que nuestras comunidades, nuestros mayores, la 

Espada del Espíritu entera cuenta con nosotros y que es ahora 

cuando nos toca dar nuestra respuesta. Y unos pocos jóvenes, 

en representación de todos los que estábamos allí (e incluso de 

los que no habían podido ir) le respondimos que, al igual que 

Moisés con el Pueblo de Israel, ellos nos han conducido hasta 

la puerta misma de la Tierra Prometida, y que en respuesta a la 

llamada del Señor a cruzar esa puerta, vamos a atravesarla, 

aunque eso pueda significar dar la vida por este llamado.

 

 

___________________________ 

ELIAS TORCA 

 

II 
ENCUENTRO DE MÚSICOS RIA: 

“MÁS PROFUNDO AÚN” 
___________________________ 

“Señor, que mis labios no dejen de alabar tu 
nombre a través del canto y la alabanza… 

para Ti la mejor música”. 

 



e pido al Señor que mi 

compartir sea 

provechoso para 

aquellos que lo vayan a leer. 

Con gusto agradezco esta 

invitación a contar mi 

experiencia, aunque sea de una 

manera breve.  

 

La conferencia Quito 2010 ha 

sido un regalo del Señor. 

Después de Acapulco 2000 y 

de Montelimar en el 2005, este 

nuevo evento ha supuesto una 

gracia para mi sacerdocio. He 

“visto” a la siguiente 

generación de la EDE y aunque 

muy jóvenes, es sorprendente 

el crecimiento experimentado 

en nuestro llamado comunitario 

internacional. Supuso volver a 

reencontrarme con “viejos” 

amigos y hermanos, que van 

gastando su vida y dándolo 

todo por el seguimiento a 

Jesucristo. Allí se encontraban nada 

más y nada menos que nuestro 

fundador de la Espada del Espíritu y el 

presidente internacional actual con el 

cual me une una amistad entrañable 

(aunque no soy el único que disfruta 

de su amistad). Estaban varios 

coordinadores y servidores de las 

comunidades hermanas de 

Hispanoamérica, fue un encuentro 

internacional de “altos” vuelos.  

 

Nuestro viaje hasta Ecuador fue largo 

y cansado; los primeros días nos 

afectó a todos el mal de altura, ya que 

Quito se encuentra a 2800 metros de 

altura. A pesar de algunos 

contratiempos la acogida fue 

estupenda por parte de las familias de 

la comunidad. En todas ellas desde la 

humildad de su condición hemos 

experimentado la bendición que 

supone tener hermanos y hermanas 

por todo el mundo. Como dice la 

palabra: “qué bien se está los 

hermanos juntos” (Salm. 133, 1). Yo 

los primero días estuve trabajando en 

una fábrica de plásticos que el 

servidor mayor de la comunidad tiene 

como negocito familiar. Con el tuve 

algunas experiencias muy graciosas, 

pero eso es para otro capítulo.  

 

Al cuarto día de haber llegado, 

asistimos a la conferencia de Quito 

2010. Estuvimos alojados en dos 

superhoteles, necesarios para 

garantizar la comodidad y la seguridad 

de tantas personas. La infraestructura 

del evento fue magnífica y todo fueron 

facilidades para los asistentes a la 

conferencia. El horario fue muy 

ajustado y creo que se cumplieron 

todos los pronósticos en cuanto a 

expectativas. Por mi parte asistí a 

varios de los talleres, uno de los 

matrimonios y el resto estuve en el de 

los jóvenes. La formación recibida en 

ellos fue muy interesante. Se insistió 

mucho en poner los medios necesarios 

para poder vivir una vida de pureza 

que permita afrontar la ola del mal que 

ataca a los hombres y mujeres de hoy. 

Una invasión por parte de los medios 

de comunicación destinados a 

tergiversar nuestra identidad sexual y 

crear un nuevo prototipo de hombre-

mujer en el que no se distingan los 

rasgos propios de nuestro sexo; muy 

típico del lobby Gay que tanta 

influencia tiene hoy en día. Como 

defensa frente a este ataque está la 

ayuda que nos proporciona la 

enseñanza y la vida comunitaria, como 

medio y fin para poder resistir los 

ataques del mundo. Especialmente 

sugerente fue la iniciativa de crear 

grupos en los que los 

hermanos vamos a tener un 

centinela para llevar 

adelante los compromisos 

asumidos en la conferencia. 

Un compromiso específico 

fue el de la oración 

personal. Para vivir una 

vida cristiana a tope 

necesitamos el encuentro 

personal con Jesucristo, 

con aquel que nos espera 

todos los días. La oración 

personal ha sido una de las 

recomendaciones 

principales de la 

conferencia porque se 

detectó que en los jóvenes 

no se da este trato personal 

con el Señor, para ellos es 

mucho más fácil la oración 

grupal. Una sugerencia mía 

de cara a los encuentros 

juveniles, es recuperar 

momentos de tipo silencio-

meditativo, especialmente cuando se 

trata de dar respuestas a las llamadas 

que Dios está haciendo a los jóvenes. 

Especialmente apropiado en esos 

momentos es hacer una exposición del 

Santísimo y ante él hacer los 

compromisos.  

 

También quiero agradecer el tiempo 

compartido con los hermanos jóvenes 

de Vitoria, Portugal y algunos de 

ecuador… en el parque natural de 

Mindo. Un paraíso en el que pudimos 

hacer algunos deportes de “riesgo”, 

canoping, caminar por cascadas, y el 

tubing... Fueron actividades que 

compartimos los del grupo y que nos 

unieron más. He quedado muy 

contento por la valía humana de 

nuestros jóvenes comunitarios.  

 

Como se trata de un testimonio 

personal para mi sacerdocio ha 

supuesto una renovación en mi 

ministerio sacerdotal y coger ilusión 

para trabajar allí donde el Señor 

quiera. Felicitar a los que estuvieron 

en la organización del evento y que el 

próximo que se va a celebrar en Costa 

Rica sea tan grande por lo menos 

como este.  

L  

 

___________________________ 

JESUS CARLOS MEDINA (PATER TXETXU) 
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Un compromiso específico fue el de la oración personal. 

Para vivir una vida cristiana a tope necesitamos el 

encuentro personal con Jesucristo, con aquel que nos 

espera todos los días. 

 



engo tantas cosas que 

contar de todo lo que el 

Señor ha hecho en mí en 

estos días que no sé ni por dónde 

empezar… Pero contaré algunos 

detalles de todo lo que nos ha 

pasado en este viaje, empezando 

por la conferencia.  

 

Varios jóvenes de la Comunidad de 

‘El Señorío de Jesús’ hemos tenido 

la suerte de poder participar este 

verano de la Conferencia de 

jóvenes de la región 

iberoamericana de la EDE 

‘Mantente fiel hasta la muerte’, 

que ha tenido lugar del 4 al 8 de 

agosto en Quito, Ecuador. Yo 

necesitaba ya de un encuentro 

como éste, ¡llegaba cansadísimo!; 

últimamente había tenido 

muchísimo trabajo en la 

universidad con todo el tema de 

tener que terminar el doctorado 

cuanto antes; y estaba también 

muy cansado de llevar ya 5 años trabajando en la evangelización 

de jóvenes y no ver apenas fruto (¡porque hay que ver lo que 

cansa eso!). Así que desde el primer día le ofrecí al Señor mi 

cansancio y, el Señor, lo tomó…  

 

He sentido cómo el Señor me agarraba de los hombros y me 

agitaba fuertemente, diciéndome ‘¡Despierta! ¿Es que no ves que 

todo lo hago Yo? ¿Acaso no ves toda la obra que he hecho en ti? 

¡Despierta!’, ¡y menuda sacudida!, ha sido como si me sacudiera 

todo el polvo que llevaba encima, todo el lastre que me pesaba y 

que me agotaba, todo lo que no servía para nada en mi vida, tanto 

mi cansancio como mi falta de fe, mi falta de ánimo,…  

 

He escuchado al Señor que me decía ‘Hijo, ahí tienes a tu Madre, 

¡pero tómala como modelo! Proclama, como María, ¡Hágase en mí, 

Señor, según tu voluntad!’. Entonces, que estoy cansado, ‘¡hágase 

en mí, Señor, según tu voluntad!’; que no entiendo lo que pasa 

con la evangelización, ‘¡hágase en mí, Señor, según tu voluntad!’; 

que pierdo la paciencia, ‘¡hágase en mí, Señor, según tu voluntad!’; 

que no sé cómo llevar a cabo lo que el Señor me pide, ‘¡hágase en 

mí, Señor, según tu voluntad!’… Y sé que, si se hace la voluntad 

del Señor en mi vida, que se prepare este mundo, porque va a 

flipar.  

 

El Señor ha fortalecido también mi carácter, me ha llamado a ser 

un hombre (¡yo pensaba que ya lo era!). Quiere que sea un 

hombre tomando como modelo de hombre al mismo Cristo, ¡ahí 

es nada! Así que ahí voy también, ¡Señor, hazme un hombre! 

No un macho-men, ni nada 

de eso, ¡un hombre al estilo 

de Cristo mismo!.  

 

Y he podido descansar en Él 

como nunca, ¡he tenido mi 

primer descanso en el 

Espíritu! Han tenido que 

pasar casi 30 años para 

descansar así en el Señor, 

¡espero que la próxima vez 

llegue antes y no tan lejos! 

Porque fue como tirarme 

en sus brazos, quedarme 

acurrucado ante sus pies, 

dejarme tapar por su 

manto, ¡eso sí que es 

descansar!  

 

Por lo tanto, he salido 

fortalecido, descansado, 

con el propósito de ser un 

hombre, sacudido, 

violentado, ¡despertado!, 

con menos lastre y menos 

agobios, con el propósito de que se cumpla en mí su voluntad, lo 

cual me alienta y me asusta a la vez pero mi confianza está en Él, y 

Él nunca me ha fallado.  

 

En cuanto a los días que hemos pasado con los hermanos de la 

Comunidad ‘Jesús es el Señor’, de Quito, sólo una palabra: 

¡increíble! Increíble por el amor que nos han mostrado, que ya 

desde el día que llegamos vinieron a recogernos al aeropuerto 

varios de los hermanos de la Comunidad; increíble por su cariño y 

preocupación por nosotros, hasta en el más mínimo detalle, 

cediéndonos tiempo hasta de su propio descanso personal; 

increíble por el trato de lujo que hemos recibido por su parte, 

puesto que no ha habido ni un solo día en el que no tuvieran algo 

pensado para nosotros, para que pudiéramos ver el máximo 

posible de Quito, para que pudiéramos probar todos los platos 

típicos de allí,…; increíble por la manera en la que expresan su 

hermandad, poniendo el listón lo más alto posible. 

Personalmente, a mí, me han dado toda una lección de 

hermandad, de cercanía, de cariño, de servicio,… verdaderamente 

nos acogieron en sus casas y en sus vidas como si fuéramos 

ángeles.  

 

Doy gracias a Dios por la oportunidad que me ha dado este año de 

vivir todo esto y le pido que lo grabe en mi mente y en mi corazón 

de tal manera que nunca se me pueda olvidar el darle gracias por 

todo lo que de Él he recibido, por ser un mimado suyo, por 

tratarme y cuidarme como a la niña de sus ojos. Amén.  

  

T  

 

___________________________ 

Ireneo  Torca Jr. 

 

CONFERENCIA de Jóvenes 

“Mantente fiel hasta la 

muerte” 

___________________________ 

¡Señor, hazme un hombre, 

un hombre al estilo de Cristo mismo!.  

 

 



o podría contar 

solamente lo que viví 

los cuatro días del 

encuentro, ya que para llegar allí 

tuve que enfrentarme a varias 

pruebas.  

 

En el curso académico 09-10 me 

esforcé al máximo para aprobar 

todo y poder ir a Quito con 

tranquilidad, pero a pesar de 

ello suspendí varias asignaturas, 

que tengo para septiembre. Y 

aquí tuve mi primera caída, 

cuando pensé en no ir; pero 

Dios me dio un empujón. 

 

En Quito, mi hermana Ruth y yo nos hospedamos 

en la misma familia comunitaria, un matrimonio 

con cuatro hijos y la abuela. La segunda noche uno 

de los hijos de esta familia con dos primos suyos 

salieron a cenar algo. A las ocho llamaron al timbre 

de la casa y una de las hijas salió a abrir y empezó a 

gritar. Le estaban apuntando a su hermano con una 

pistola. Y de repente teníamos a este hombre 

apuntándonos, a otro con una navaja y otro en el 

coche de fuera. Habían entrado a robar. Estaban 

muy nerviosos. Nosotras ni nos movimos. A mí me 

puso la pistola en la cabeza y me registró. La madre 

consiguió salir al patio y dar la alarma de la 

vecindad. Así que salieron corriendo con los 

portátiles, cámara, dinero… (nada nuestro). Lo único 

que grité en mi mente durante estos dos largos 

minutos fue ``Señor, por favor, Señor´´. Gracias a 

Dios que nos escuchó y no hubo ningún herido. 

 El encuentro se llamaba Mantente fiel hasta la 

muerte, y por supuesto que desde el primer 

momento en Quito así lo viví. En el encuentro sentí 

que Dios me estaba diciendo que me necesitaba, 

que ya contaba conmigo; que los miedos que tenía 

los superara con la esperanza que Él me ofrecía. 

Quiere que no me 

quede escondida, que 

se note a quien sigo. 

Quiere que corra la 

carrera con los ojos 

fijos en Él. Dios me ha 

llamado en comunidad 

para fortalecerme, para 

construir el baluarte; 

pero necesita mi 

respuesta particular. No 

una respuesta para hoy, 

sino una respuesta día 

a día, un sí constante. Él 

no me va a mentir, este 

sí implica dolor, dejar 

cosas, implica martirio; paro también implica la 

gracia y felicidad. Mantenerse fiel hasta la muerte, 

el martirio, puede sonar que eso no va conmigo, y 

sin embargo ya lo estamos viviendo: cuando damos 

la cara por Dios a pesar de lo que los demás 

piensen, el vivir en comunidad y dar testimonio de 

ello, el llevar vidas diferentes a como el mundo 

quiere, el ser perseverantes, testigos de vida, de 

palabra, el poner nuestra vida al servicio de Dios… 

  

Siento, como hija de comunidad, que Dios me 

necesita verdaderamente y que iré a donde Él me 

llame. Sé que es difícil, pero cuento con un montón 

de hermanos y con Dios. 

  

Quiero dar las gracias a los hermanos de esta 

comunidad, por vuestras oraciones que han sido de 

gran ayuda. A la comunidad de Quito por su 

hospitalidad, su amor y su tiempo; en concreto a la 

familia Pacheco, que nos trató como a sus hijas. A 

las personas que me acompañaron en este viaje. A 

todas las personas que conocí y siguen luchando 

por la corona de la vida. Y por supuesto a Dios que 

me ha sido fiel infinitamente. Gloria a Dios. 

 

N 
 

 

___________________________ 

MARIA TORCA 

 

10 

 

``Señor, por favor, Señor´´.  

Gracias a Dios que nos escuchó y 

no hubo ningún herido. 



racias a Dios, este verano 

he tenido la oportunidad 

de tener una doble 

experiencia con ÉL, ya que, en 

julio me fui a Londres, y en agosto 

pude participar del encuentro de 

Quito 2010.  

 

Lo de marcharme en julio fue algo 

repentino, puesto que la 

Universidad me recomendó 

mejorar mi nivel de inglés para 

futuras salidas profesionales, por 

lo que decidí irme este verano un 

mes. También quise aprovechar 

para conocer la comunidad de la 

ciudad donde me tocara ir, 

conocer la juventud y tener una 

experiencia diferente puesto que 

yo nunca me había marchado a un 

país de otro idioma sola.  

 

Así que lo puse en manos de Dios 

y al final se abrió la oportunidad de 

marcharme a Londres y, aunque 

tuve algunas complicaciones con el 

vuelo, conseguí llegar el 26 de 

junio allí. La verdad es que tenía un 

poco de miedo porque acabé los 

exámenes dos días antes de 

marcharme y no tuve mucho 

tiempo de prepararlo y de hacerme 

a la idea de dónde me iba. Así que 

cuando llegué estaba un poco 

desubicada y encima no entendía 

nada de lo que me decían, pero 

Dios ya me empezó a proteger 

poniéndome una hermana de la 

comunidad de Bogotá que estaba 

haciendo la brecha allí que me 

ayudó mucho a adaptarme. Así me 

empecé a soltar más con el inglés 

y empecé a conocer a la gente de 

la comunidad de Londres. Y para 

mi sorpresa, fue una experiencia 

inolvidable donde, aparte de 

aprender inglés, pude retomar mi 

relación con el Señor ya que la 

tenía apartada desde hacía un 

tiempo. Me habló mucho y pude 

compartir esto con mis hermanos 

de allí. Yo iba con una idea de viaje 

en la que mi objetivo era sólo el 

idioma, y Dios me sorprendió con 

otra. Y allí, a través de diferentes 

hermanos empezó a sonar en mi 

cabeza la palabra servicio y 

entrega como nunca antes la había 

sentido, por lo que me puse a orar 

para ver qué quería Dios decirme 

con eso con la idea de que me 

respondiera a lo largo del mes o ya 

en el encuentro de Quito.  

 

Y así, regresé a Vitoria, y en unos 

días me volví a ir a Ecuador. Yo iba 

cansada tras este viaje y, sí estaba 

emocionada pero no iba al 100% 

ya que ya había estado en 

Montelimar hace 5 años y 

no creía que me iba a 

sorprender más de lo que 

me sorprendió allí. Pero, 

qué raro, me equivocaba. 

Dios tenía preparado una 

gran sorpresa para mí. 

Pude vivir el encuentro de 

una manera increíble. Me 

impactaron desde el primer 

día las charlas, pude 

participar con una alegría 

que yo no creía capaz de 

poder tener en mí, y pude 

compartir con hermanos de 

diferentes comunidades. A 

parte, Dios me dio mucha 

paz, y me siguió hablando 

del servicio y de la entrega a Él. 

Con lo que decidí poner más de mi 

parte en el servicio en comunidad y 

entrega a Él este año. Acepté mi 

realidad y di gracias por ella, 

porque para mí el pasar ya 5 años 

en Pamplona, pues no ha sido 

muchas veces un camino de rosas, 

he echado mucho de menos la 

comunidad, mi grupo… pero allí di 

gracias por todo ello, porque sé 

que estoy donde Dios quiere que 

esté y el vacío que tenía muchas 

veces lo ha llenado el Señor de su 

amor. Así que decidí entregarme 

completamente y estar a su 

servicio dejando de lado otras 

cosas que me lo podían impedir. 

También, a partir de mi 

reencuentro con el Señor, sentí 

mucha paz en mí, una paz que 

necesitaba mucho de cara al año 

que viene ya que tengo que decidir 

qué hacer después de licenciarme. 

Pero estoy segura de que, la 

decisión que tome, la tomaré desde 

el Señor, con el Señor, y por el 

Señor.   

G  

 

_________________________________ 

SARA ALDEA 

 

LONDRES & QUITO    

Un verano lleno de la 

presencia de Dios 

___________________________ 

Dios tenía preparado una gran 

sorpresa para mí. 



oder participar en un 

encuentro de jóvenes 

con 600 participantes 

es, ya por si, una 

experiencia inolvidable. 

Poder también conocer otra 

comunidad desde dentro, 

viviendo con sus familias, 

en sus casas, conociendo 

sus costumbres, su cultura, 

te hace entender mejor lo 

que nos dicen: somos una 

comunidad de comunidades. 

Es verdad: somos un pueblo 

de muchos pueblos, como un 

mosaico con muchos colores 

diferentes e incluso con 

diferentes paisajes. Solo 

Dios para poder imaginar 

una obra prima juntándonos 

a todos.  

 

Nuestros hermanos en Quito nos recibieron con 

una enorme generosidad, llevándonos a pasear 

y obsequiándonos quizás con más de lo que 

podían. He podido conocer mucho de la ciudad 

y disfrutar con la familia y amigos de 

Gonzalo y Lupita, “mi familia” ecuatoriana. 

Los primeros días no me resultaron fáciles 

debido a la diferencia horaria, a la altitud 

(2500 metros) y al tipo de alimentación que 

es diferente a la europea (¡nunca pensé que 

existiera tanta variedad de maíz!). Mi cuerpo 

no se portó bien los dos primeros días pero, 

como en muchas ocasiones en nuestra vida, no 

debemos seguir lo que nos dice nuestro cuerpo 

sino nuestra mente y, más importante, lo que 

nos dice el Señor. Y pienso 

que el Señor quiere que 

disfrutemos de nuestra 

hermandad, que disfrutemos y 

gocemos los hermanos todos 

juntos, incluso cuando somos 

diferentes. La prueba es que 

el Señor nos ha brindado con 

esta oportunidad e incluso 

nos ha protegido de un 

temblor de tierra que 

pudiendo ser algo tan 

destructivo terminó en una 

simple anécdota.  

 

Los días del encuentro de 

jóvenes pasaron muy deprisa 

y llenos de 

actividades. El 

lema de este 

encuentro creo 

que resultó un 

enorme reto 

para todos 

nosotros: 

“Mantente fiel 

hasta la 

muerte”. Dios 

está pidiendo 

no solo a los 

adultos, sino 

también y 

quizás de una 

forma especial 

a nuestros 

jóvenes, que 

sigamos en esta 

carrera que 

empezamos con Él, y que la terminemos, que 

vayamos hasta el final. Fieles día a día, 

dispuestos a morir por Él, a morir todos los 

días en aquellas cosas que impiden que 

sigamos con perseverancia en este camino. 

Sabiéndonos frágiles y por eso necesitados de 

la gracia de la Esperanza, que nos dará la 

paz. Nuestra comunidad de comunidades 

necesita que nuestros jóvenes quieran aceptar 

este reto. Es un reto propuesto por Dios para 

este mundo tan necesitado de Él. Mi papel en 

este encuentro fue el de servir en aquello 

que los jóvenes necesitaran: escucharles, 

hablarles pero principalmente orar por ellos, 

interceder por ellos. Y eso fue lo que más 

hice y fue extremadamente enriquecedor; como 

siempre sucede en 

las cosas de Dios, 

¡cuando das algo 

sientes que recibes 

muchísimo más de lo 

que das!  

 

Volvimos cansados, 

necesitados de 

reponer fuerzas, 

pero llenos del 

Señor y del amor 

que existe entre 

hermanos que están 

¡tan lejos pero tan 

cerca!

  

P  

 

___________________________ 

Rosario Miguéis. 

 

“Mi familia Ecuatoriana” 

___________________________ 

Mi papel en este encuentro fue el de servir 

en aquello que los jóvenes necesitaran: 

escucharles, hablarles pero principalmente 

orar por ellos, interceder por ellos.   
 

 



racias a Dios he 

tenido la gran 

oportunidad de 

participar en el Encuentro 

de Quito 2010, lo 

veníamos pensando y nos 

lo imaginábamos desde 

que pasó el de 

Montelimar  en el 2005... 

Pues con todo preparado, 

15 días previo al viaje mi 

esposo y yo nos 

enteramos que estoy 

embarazada y aunque 

estábamos felices con la 

noticia, pusimos en oración la decisión de ir o 

no a Ecuador, gracias a Dios sentimos mucha 

Paz y por medio de la doctora nos dio más 

tranquilidad escucharle decir que no había 

ningún problema ni riesgo de viajar, así que 

llevamos a cabo el viaje.  

 

Desde que llegamos ahí sentimos el 

cariño de cada uno de los hermanos con 

los que compartimos, en especial con la 

Familia Manosalvas que fueron quienes 

nos hospedaron. En esos días hice casi 

una vida normal teniendo ciertos 

cuidados pero con las Fuerzas que me 

daba el Señor para no perderme casi de 

nada!!  

 

Los propios días de la Conferencia fueron muy 

especiales, al encontrarnos con muchos 

jóvenes que ya conocíamos y conocer a otros 

fue muy hermoso.  

Me emocionó mucho el poder estar con 

jóvenes de Ciudad de Dios, con los que 

siempre me identifico y sobre todo la alegría 

de ver que eran ya jóvenes universitarias que 

hace unos añitos las había dejado siendo 

adolescentes!!  

Aparte de las 

Sesiones 

generales también 

tuvimos 

oportunidad mi 

esposo y yo de 

participar en unos 

talleres para 

matrimonios que 

fueron muy 

edificantes, con 

momentos 

especiales para 

orar el uno por el 

otro. Aprendimos 

muchas cosas prácticas que podemos aplicar 

en el día a día de nuestra vida como parejas.  

 

Con todo lo vivido esos 15 días en la 

Conferencia y compartir con los hermanos, 

solo puedo agradecerle al Señor porque cuidó 

de nosotros y nos 

permitió disfrutar de 

cada uno de esos 

momentos de 

encuentros con El, 

ahora me siento más 

llena de Su Amor, de 

Su Alegría, de Sus 

mimos y le pido que 

me siga dando Fuerzas para servirle cada uno 

de mis días!                                                                  

¡¡¡ Honra, Gloria y Alabanzas sean dadas al 

Rey!!!! 

  

G  

 

___________________________ 

AUXI CABRERA 

 

QUITO 2010 

___________________________ 

Desde que llegamos ahí sentimos el 

cariño de cada uno de los hermanos 

con los que compartimos 



 

  

Del 18 al 23 de 

Septiembre la Cruz de 

los jóvenes estuvo en 

la Diócesis de Vitoria, 

en la Peregrinación del 

Domingo desde Sicar 

hasta la Catedral 

Nueva, los miembros 

de la Comunidad El 

Señorío de Jesús, 

tuvimos el gozo de 

poder llevar durante 

una parte del trayecto 

esta cruz, símbolo de 

las Jornadas Mundiales 

de la Juventud que el 

Papa Juan Pablo II regaló a los jóvenes. 

Ha servido de preparación a la próxima Jornada 

Mundial de la Juventud en Madrid y al encuentro 

previo que cientos de jóvenes viviremos en Vitoria 

a primeros de Agosto de 2011, ¡te animamos a 

participar en ambos encuentros desde ya! 

La Cruz de la Jornada Mundial de la Juventud o 

Cruz de los Jóvenes es una cruz de madera de 3,8 

m de altura entregada a los jóvenes por Juan Pablo 

II en la jornada de 1984 en Roma. El Papa 

encomendó a los jóvenes 

la tarea de llevarla por el 

mundo "como símbolo 

del amor de Jesús a la 

humanidad". 

Actualmente esta Cruz 

está realizando un 

recorrido por todas las 

Diócesis españolas como 

preparación a la próxima 

Jornada Mundial de la 

Juventud que se 

celebrará en Madrid del 

15 al 21 de agosto de 

2011.  

  

 

  

 

 

___________________________ 

ACOGIDA DE LA CRUZ     

DE LOS JÓVENES 

___________________________ 

La Cruz de los Jóvenes, Icono de 

la Jornada Mundial de la 

Juventud 

 



Reunión de padres 

del Ministerio de infantes 

Como aparece en el calendario comunitario 

del Señorío de Jesús, el sábado dieciocho  de 

septiembre tuvo lugar la reunión del Ministerio de 

Infantes, aunque los infantes iniciaron el curso  el 

día tres. A estas alturas ya estamos todos con las 

pilas puestas.  

Iniciamos la reunión con una breve oración, todos juntos, incluidos los pequeños y después de un breve 

compartir, alrededor de un café, pastas y  unos “gusanitos”, iniciamos la reunión sin los pequeños. Ellos estuvieron 

perfectamente cuidados y atendidos por unos hermanos.  

        Como responsable de este ministerio estoy muy contenta y satisfecha porque todos los padres –alguno con el 

calendario de ese día un poco complicado por compromisos familiares- asistieron.  

            El Ministerio de Infantes este curso es todo un reto porque desde hace mucho tiempo no teníamos tantos 

pequeños juntos de un añito y vienen otros dos en camino. ¡Gloria al Señor! por estas nuevas vidas que son una 

muestra más del amor que tiene a sus hijos.  

           Este Ministerio tiene unos objetivos bien definidos, como son que los más pequeños se inicien en los 

fundamentos básicos de la vida cristiana dentro de la comunidad, que sean una parte activa de ella y que vayan 

teniendo vivencia de la amistad y de la hermandad entre ellos. Todas las hermanas y hermanos que en él sirven los 

conocen y se preocupan porque los pequeños vayan aprendiendo a hacerlos vida.  

Este curso forman parte del Ministerio: Iratí, Susana, Iratxe, Alba y Nazari.   

                                      Dory García, Responsable del Ministerio de Infantes 

 

El día 2 de Octubre en la Parroquia de Todos los Santos 

tuvimos una vigilia de Oración de los jóvenes de 

de 8h a 1h con el lema Mantente Fiel hasta la muerte, hubo 

diferentes momentos: 

-Exhortación en torno a la profecía 

de la puerta abierta  

-Asamblea de oración, centrada en 

dar al Señor la honra que se merece  

-Invocación al Espíritu Santo 

-Alabanza Acción de gracias  

-Tiempo de meditación personal en 

torno a las profecías, en silencio, 

tiempo de poder escuchar al Señor, 

-Tiempo de poder adorar al Señor, 

con cantos de adoración,… 

Tiempo también de que cada uno, según lo vaya sintiendo 

así, vaya pasando ante el Santísimo para que oren por él 

-Especial énfasis en el encuentro de verano ‘Adelante’, en el 

Desafío, en la necesidad de este tiempo, en el año de gracia 

que se nos presenta,… 

 



Este verano decidí 

lanzarme experiencia de 

realizar caminando parte 

del Camino de Santiago, 

partiendo desde León, 

aproximadamente 310 

km en total. 

El motivo por el que 

decidí hacerlo, aparte de 

ser año jubilar, era tener 

un tiempo de reflexión y 

encuentro con Dios. Os 

comparto algunas de mis 

experiencias y 

pensamientos durante 

las largas jornadas de 

camino. 

Pude ver como la naturaleza muestra al hombre la 

insignificancia de su cuerpo y, a la vez, la grandeza de su 

perseverancia. Al término de un día de marcha y al 

mirar hacia atrás, apenas se puede creer que un cuerpo 

tan endeble y unos pies tan frágiles hayan podido 

franquear tanto espacio. Es entonces cuando 

comprendes que la voluntad del hombre reina sobre la 

materia, la marcha significa entonces una liberación de 

los reclamos del mundo, en donde abandonas tu casa y 

todas sus preocupaciones de la vida cotidiana. 

Pensaba mucho en como el Camino de Santiago se 

asemejaba al Camino de la vida, ya que, aunque 

decidirme hacerlo yo solo, realmente nunca lo estuve 

del todo, ya que siempre había alguien unos cuantos 

kilómetros atrás o adelante, además que llegas a 

conocer mucha gente.  

Esto me hizo pensar que a pesar que en la vida algunas 

ocasiones nos sentimos solos, realmente si miramos un 

poco, nos damos cuenta que realmente no lo estamos 

del todo, siempre hay gente a alrededor nuestro que 

nos acompaña durante nuestra vida. A su vez el simple 

hecho de compartir un mismo destino y unas 

necesidades básicas similares te llevaba a sentir una 

empatía, hermandad y compañerismo con los demás 

peregrinos, donde la edad, nacionalidad, creencias e 

ideologías pasan a un segundo plano. 

 

 

El Camino tiene una parte 

mística de la que no se 

puede escapar, y es que, 

cuando el hombre se 

encuentra con su 

insignificancia, solo con sus 

necesidades más básicas, es 

entonces cuando hay un 

encuentro personal con 

Dios, donde incluso los no 

creyentes logran 

experimentarlo, aún sin 

darse cuenta que es Dios. 

 

Finalmente el gran premio 

es llegar a la Catedral de 

Santiago de Compostela, 

donde esta Jesucristo eucaristía esperando de brazos 

abiertos para reconfortar el alma y el cuerpo. Donde te 

encuentras con una mezcla de nostalgia entre un 

camino que se termina y la gloría de haber alcanzado 

una meta que pocos días atrás parecía lejana. 

 

  

 

 

___________________________ 

CAMINO DE SANTIAGO 

2010 

___________________________ 

Finalmente el gran premio es llegar a la 

Catedral de Santiago de Compostela, donde 

esta Jesucristo eucaristía esperando de 

brazos abiertos para reconfortar el alma y el 

cuerpo 



Cuatro hermanos de  

comunidad: Ireneo, 

Rosario, Auxi y un 

servidor  fuimos a 

Bélgica, no 

precisamente de 

vacaciones… nos íbamos 

a trabajar… Algunos 

luego hemos podido 

disfrutar un poquito de 

Bélgica pero el objetivo 

principal era ir a 

trabajar. Quisiera 

empezar de la forma 

que también 

empezamos allí el 

encuentro que fue 

compartiendo un 

mensaje profético, una 

profecía que tuvimos la 

bendición que el Señor nos habló en 

el encuentro de oración que los 

centinelas tuvimos en el mes de 

septiembre, al inicio de curso, para 

poner en manos de Dios todo este 

año… Pues allí estuvimos orando tres o cuatro 

horas y tuvimos un tiempo bien generoso de 

escucha, de abrir nuestro corazón al Señor y el 

Señor nos dio varias Palabras. Y una de ellas la 

sentimos al principio como que podía ser un 

mensaje para nosotros los jóvenes de esta 

comunidad pero según la hemos ido meditando y 

reflexionando hemos visto que la proyección de 

esta Palabra va mucho más allá de nosotros sino 

también para toda la región europea y para todos 

los hermanos de la EDE. Y quisiera empezar desde 

ahí para que entendierais cómo fue y cómo vivimos 

luego… por qué hicimos lo que hicimos. 

Concretamente el 11 de septiembre el Señor nos 

dijo esto: “Hijos míos, sé de vuestro cansancio al 

caminar todos estos años por el desierto, vuestros 

pies tienen llagas y vuestros labios están secos -

pues hemos invitado a muchos jóvenes, a muchos 

Desafíos… hemos andado bastante de un sitio a 

otro trabajando por el Señor y por eso nuestros 

pies tienen llagas y nuestros labios están secos- sé 

de vuestros desánimos, 

luchas, dudas… al ver 

siempre el mismo 

paisaje arenoso del 

desierto, pero no 

habéis desfallecido 

siempre avanzando 

con el único deseo de 

cumplir mi voluntad y 

convencidos de que yo 

estoy caminando a 

vuestro lado. A pesar 

de la dureza del 

camino habéis 

experimentado la 

gracia y habéis visto 

pequeños oasis, 

pequeños frutos. Hijos 

míos, esos han sido los 

oasis que he puesto en 

vuestro camino y que han servido 

para renovaros, para coger fuerzas, 

para hacer un alto en el camino. 

Pero se acerca ya el tiempo, ya 

llega. Vais a divisar la tierra 

prometida. Se acaba el tiempo de vagar por el 

desierto, de los pequeños oasis, de montar y 

desmontar las tiendas. Llega el tiempo en que 

entraréis en la Tierra Prometida y ahí edificaréis la 

Ciudad Santa. Este tiempo ha sido necesario para 

probar quién aceptaba mi plan, para formaros 

como mis arquitectos, para la edificación de la 

Ciudad Santa a la que estáis llamados a construir. 

Ya se ha acabado el tiempo de Moisés, llega el 

tiempo de Josué. Amén”. 

Pues hermanos, esta Palabra que la sentimos aquí 

al compartirla con nuestros hermanos de la región 

europea ha sido una Palabra muy inspiradora y que 

hemos sentido que el Señor claramente nos estaba 

hablando. Y hemos sentido que actualmente 

nuestro llamado como jóvenes, este tiempo de 

ahora, nos es para que nos quedemos a la entrada 

de esa tierra prometida, que nos quedemos 

divisándola… El Señor nos dice: “Ahí está: pasen, 

entren”. Y una de esas expresiones que sentimos 

 

 

_______________________________________ 

Gorka Aldea 
 

Viaje a Bélgica para preparar 

el Adelante de las JMJ 

__________________________ 

“Hermanos yo os animo… necesitamos 

de todos… os animo a que hagáis este 

proyecto vuestro de cada uno…” 
 



es toda la obra y la gracia que el Señor va a 

derramar en este año. El hecho de que el Señor se 

haya fijado en la comunidad de Vitoria, una 

comunidad pequeñita, pero para hacer un 

encuentro, que celebremos un encuentro con 

motivo de las Jornadas Mundiales de la Juventud, 

unas conferencias previas donde esperemos que 

asistan más de quinientos jóvenes sentimos que 

eso es ir edificando la Ciudad Santa a la que el 

Señor nos ha llamado. Y cuenta con nosotros, para 

eso ha sido este tiempo… Y el poder ir a Bélgica ha 

sido una oportunidad de saber que no sólo cuenta 

con nosotros sino que también hay obreros en las 

demás comunidades. Poder compartir que hemos 

estado veinte jóvenes de diferentes comunidades: 

de Irlanda, de Inglaterra, de Escocia, de Bélgica, 

nosotros… faltaron algunos hermanos de otras 

comunidades… Pues ahí estamos los obreros que el 

Señor cuenta para esta edificación y al Señor no le 

importa que hablemos en diferentes idiomas que 

necesitemos traductores, pinganillos para 

entendernos, eso es algo que no va a limitar la 

construcción de esa Ciudad Santa. Lo importante es 

que tengamos un mismo corazón, una misma 

mente. Y sentimos que los hemos estado allí, al 

regresar, venimos convencidos de que el Señor ha 

puesto en nuestro corazón, ya desde hace tiempo,  

este deseo y que vamos caminando precisamente 

para poder hacer esta obra, ir por el mismo 

camino, ir con el mismo corazón, y con la misma 

mente. Y los pequeños obstáculos como puede ser 

eso tienen fácil solución. Qué difícil sería hacer un 

propósito común en el que hablamos todos igual, 

el mismo idioma pero pensáramos de forma 

diferente. El Señor allí nos reunió y uno se ha dado 

cuenta, uno ya sabía cuando iba para allá el reto 

tan grande que tenemos, sobre todo los que ya 

llevamos un tiempo pensando en esto, sabemos 

que es mucho el reto. Pero si cabe me vengo con la 

sensación de que apenas era consciente de una 

pequeña parte de la inmensidad de este proyecto 

porque si algo me ha quedado claro es que no 

vamos a preparar un encuentro, que se va a 

celebrar del 5 al 10 de agosto y  termina… y si ha 

ido bien pues aleluya y gloria a Dios y ya está, 

pasamos página…  No hermanos: este proyecto y lo 

que vamos a hacer es porque queremos que sea el 

comienzo de algo que el Señor quiere, que quiere 

para la EDE, que quiere para la Región Europea y 

que quiere para esta comunidad local, el Señorío 

de Jesús, sea esa comunidad que experimente y 

viva de una forma bien cercana y bien palpable 

este encuentro.  

No nos podemos conformar, hermanos, con vamos 

a preparar, vamos a poner de nuestro empeño y de 

nuestro esfuerzo que le vamos a dedicar a 

prepararlo y ya está. Queremos que esto también 

marque un después, queremos que sea de un gran 

impacto para que sigamos recogiendo los frutos y 

sigamos trabajando después del 21 de agosto 

cuando terminen las Jornadas Mundiales de la 

Juventud. Porque eso es que hemos llegado a la 

Tierra Santa, estamos dentro y por lo tanto no es 

ese vagar por el desierto… y que hemos podido ir 

experimentando diferentes gracias… montamos la 

tienda… continuamos… sino que verdaderamente 

saber que el Señor tiene este gran proyecto pero 

encima quieres más, quieres más… 

Hermanos yo os animo… necesitamos de todos… os 

animo a que hagáis este proyecto vuestro de cada 

uno… Cada uno podrá ayudar pues en lo que pueda 

ayudar en los dones naturales y humanos que el 

Señor haya puesto. Pero todos somos importantes 

en este proyecto. Mis hermanos mayores no 

piensen que por ser encuentro de jóvenes… pues sí 

nos vamos a alegrar de lo que los jóvenes van vivir 

y están preparando… sino que necesitamos que 

todos pongamos nuestro granito de arena. 

Empezando por algo que creo que nuestros 

hermanos mayores me dan mucho ejemplo… y es 

la oración, es la intercesión… es el constante 

“poner a remojo” este encuentro desde ya. 

Amén  

 

 

 



Conozco a Juan Pedro 

desde el año 1983 y desde 

entonces he compartido mi 

fe cristiana, mi seguimiento 

a Cristo, en el contexto de 

la comunidad de alianza, el 

Señorío de Jesús, 

comunidad miembro de la 

Espada del Espíritu, una 

comunidad internacional y 

ecuménica. Son ya 27 años 

de interrelación diaria, lo 

que da un valor de 

objetividad a mi reflexión 

en torno a la figura de Juan 

Pedro, mi hermano en la fe. 

 

El discipulado es una vida, 

una identidad, una manera 

de ser y una manera de 

vivir. Es por ello, que no he encontrado mejor 

calificativo para definir a Juan Pedro que el de 

“discípulo de Jesucristo”, porque él vive, y tiene la 

identidad de nuestro Señor. Me explico: 

 

 Hombre de profunda relación con el Señor: 
diaria, disciplinada, con calidad de ser primicia 
de su jornada, centrada en la Eucaristía, en 
búsqueda de la guía del Espíritu, buscando en el 
sacramento de la reconciliación la extirpación  
de toda raíz que le pueda ensombrecer la 
presencia de su Señor. 

 

 Hombre profundamente fraternal. Ama a todos 
los hermanos y sobre todo ama a los más 
necesitados, los ancianos, los enfermos, los 
débiles de espíritu. De su boca jamás saldrá una 
palabra negativa. Totalmente conciliador. Busca 
conciliar, no enfrentar, curar, sin dañar, por ello 
es universalmente querido y respetado. 

 

 Hombre profundamente comunitario. Fue 
nuestro primer coordinador mayor. La 
perspectiva del tiempo nos ha hecho ver qué 
sabia fue la decisión de nuestros hermanos, 
iniciadores de la comunidad, al tomar tal 
acuerdo. Sólo Juan Pedro tenía el carácter, 
sobrado de paciencia y prudencia, para resistir 

los comienzos tan 
difíciles de nuestro 
pueblo. Estoy 

absolutamente 
convencido de su papel 
clave en los comienzos 
de nuestra comunidad y 
por ello, a pesar de ser 
coordinador mayor por 
no mucho tiempo, ha 
sido nombrado, con todo 
derecho y merecimiento, 
coordinador emérito y 
siempre gozará de 
nuestro agradecimiento, 
respeto y consideración. 
 

 Hombre 
profundamente servicial. 
Yo diría que en demasía 
porque pone en riesgo 
hasta su propia salud por 
los demás. Con visión 

práctica, universal, con capacidad de sacrificio, 
no siempre razonada ni razonable, porque su 
exceso de amor le lleva al límite. La visión que 
tiene el Señorío de Jesús, en referencia al 
servicio ha sido plasmada por sus enseñanzas y 
sobretodo por su vida ejemplar de servidor. 

 

 Hombre profundamente humilde. Es la virtud, 
por excelencia, de un discípulo de Jesucristo. 
Que yo mengüe para que El crezca. Caminando 
detrás de Él. Huyendo de la vanagloria, para 
que toda la gloria se la lleve El. Su humildad es 
conciliadora, creativa, estimulante. 

 

Podría seguir y seguir y seguro, que muchos que leáis 

este artículo, me podréis decir que me he quedado 

corto en las áreas descritas. Os doy la razón y os pido 

perdón si con ello os llegar a molestar. Pero para mí, 

basta; algunas, o muchas más cosas, quedarán en el 

santuario de mi conciencia porque creo que el derecho 

a la intimidad no se puede violar y Juan Pedro y yo nos 

entendemos y eso basta.  

Juan Pedro, mi pastor, mi confidente, mi hermano, doy 

gracias a Dios por tu vida. En ti sí que es cierto aquello 

de ser “luz, sal y fermento”. El Señor te bendiga. 

Fernando Aldea Marín. 

  

 

 

_ 

 

__________________________ 

JUAN PEDRO CASTILLO,  

UN DISCÍPULO DE CRISTO 

___________________________ 

Juan Pedro, mi pastor, mi confidente, mi 

hermano, doy gracias a Dios por tu vida. En ti 

sí que es cierto aquello de ser “luz, sal y 

fermento”. 



 


